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LAS SOMBRAS DE HELLAS 
Más pronto ó más tarde ha de lle

gar el mornento en que plantead^ en 
la política exterior la magna cuestión 
del Mediterfánpo, sea conipelida la na-
cióî  tspiíftf̂ la 3. resolver ^l probjeijoa, 
maciti«j« qiw SMt4«i««wlvi«iiipnto re
clama,. Ahora bien^ ¿con cuáles medios 
lo r«salv«trá? 

No hay otros que el de un poder na
val, mayor ó menor, que hoy sólo exis
te de un modo muy rudimentario. Tie 
ne Espafla urí Arsenal, el de ^ste De
partamento, admirablemente situado 
en es^ mar Meditc.rí4'>Wi y ^̂ W^ '*1^ ' 
biéfi í̂ lgut\Qs. buque?, d«. (;oq;\b?̂ ^ 1"e, 
no son suficientes para robustecer, una' 
solución nacional en el indicado sen 
tido. 

C<ín b|rc§s iiiilitpreí JE no (;pa tro^ 
pas de tierra se resolverá ese gran pro
blema que, fin^^naza de muertje á Es-

Inglaterra tiene en la ep r̂̂ dia. d^l E^-
treclfp el puerto d<; GibraJ^r y ajlsií^? 
un^ buena escuadra d^Qomloadft del 
Miediterráneo; Francia tiifne también 
una excelente escuadra y skdemis Port-
Vendres. Tolón y Bnlerta adrakable 
mente situados;. Italia tiene tambiér» 
una buena escuadra y las ilaniadas 
«Bocas de Bonifacio». 

ílésulta de tcdn.esto que Espafja,— 
que acifív^'iene, a iMah r̂). qM? empla
za ine>pi^giwb!fi,.-ef Ja, i)íit;ióij ra^j^r 
sitju;»?}̂ ên e?)te mar tan, c.jni<r<;wl. sw 
P4qst9. qM«i en 4' t<t-ne t<ida.su co»tade 
Lev<u\t«., oo f̂.la del litoral i<'C-C«tau|ta 
y ei intaresante Archipiélago balea*; 
pero, como no tiene buques de guerra, 
por lo menos en fa encienda indispen-
8«(ble para mantener^ sus derechos tic 
ne 4úe conlt^mptrizar-

lrS) ¡ftm-.stĴ Óp. dpi l^o.t^crr^i.íjo FfíiPífl; 
^J^ dfiípíjríar ya, la, atcíKión.de Joa «k. 
nian^», qu« «¡itablecen s«ryicioa.ds.na; 
vegucjón, qu« compitm ventajosamo^ 
te Con los franceses é italianos, y, por • 
de cootado, ctír los españoles 

El comercio' es cada vez más activo 
Por tsa parte. Los francesa? hace tien^-
Po q¿é están madurando lá idefi dq., 
construir el canal de ambos mares, que 
wna ^¿í Atlántico con el NIediterráq|po; 

cía podrán eliviar sus barcoS de guerra 
y mercantes por esa vía líueva que po 
drá evitarles dar lá vuelta á la penin 
»ula Ibérica por el Estré<ilítf áe'tlibral 
tar. 

Desde luego ,̂ e cómprenle que está 
eventualidad está muy lejana, pero ello 
ts que existe, y que Espafla está per
diendo un tiempo precioso en crear el 
poder naval que necesita para cuando 
^I problema del Mediterráneo se plan
tee. 

Pero Vs preciso ir pensando en ésta 
y otras circunstancias que exigen de 
^n modo ineludible la rehabilitación 
'Marítima de nuestra patria, que sola, 
"^ente se legrará con la reconstrucción 
^e la flota. 

Esto debe ser el objetivo nacional 
Poí excelencia, y á ello debemos coiisa-
fií^ar todos nuestros esfuerzos El país 
está saliendo afottunar.amente de sus 
confleto» económicos; la hacienda se ro 
oustece ycorisolida; el crédito se afir 
"^3; el comercio, la industria y U pío 
du-ción »e desarrollan. 

Al compás de todos estos progres s 
'* Marina debe también desarrollarse y 
Crecer, y con ella nuestro bien sitúa 
«o Arsenal. Es cuestión vital para la 

Por LEOPOLoa muí. 
Ea cabellera de Medusa 

S? vio ondear la cijujera d^l casco de Perseo; 
brillar, como relámpago, la diainontina espada 
y rô â.r la tprribl^ c^^ez^aenímuiífíflda, 
como despoja antiguo 4e un báiPbíuo trofeo. 

Resonaron las corvas riberas del Egeo, 
con fiiiiebre sollozo de playa abandonad;i, 
y en los Thesalios montes la pálida alborada 
apareció indecisa con vago centelleo. 

Un suave son de sistcos sonaba ala di.stancia; 
los mirtos en el aire volcaban, su hagancia; 
cruzaban los, Alcyones caiit!í»nd« su tristeza. 

Y coniQ pesadilla de suefjos febricieules— 
al levantar del lodo la lúgubre cabeza 
el Héroe, vio en sus nr.anos un nido de serpienles... 

Hacia Cólquidelieiule {^ Ní»v:e su altapróiA 
d«nde vai» los j^u^rero^ sjoñan<to «t Veiltocino', 
.lasón, meditabnnido, contemtiía el niaí-divino 
que vuelca en romeas sílabas su niusicp'sonora. 

Con utt rubor de vii«e» la espumaseí odiara 
y te 0I4S. se eijícrespajiial beseüCirpertiaoi 
el Misterio y W Muerte les abren el camino 
pâ -a sus fuertes alirtaaque la ambician de^Qm^ 

Y llegatltis al líuiite del viaje aventurero, 
allí en la selva mágica que guarda el drag<^uJl.erQ 
Jasón ve junto al áureo tesoro, que chisppa. 

unai iileaU Qxtratña criatura litminosa, 
bierátioa y erguidla la frea4)e<s(leinoiotof̂  
y conio dos diamante», lo» ojo* de Mede«i 

Patri a; ¡Ciego quién no lo vea! 

Qel tegiim árabe 
Np,Éi<s hí̂  li!»ita4ola civilif,acióAá,i-9-

be 4 aceptar lositealros europeos; t|e-
ne ella lambiéa el suyo nacioual ha,-
cq njtucU,03 añqs. 

Insaíipieule ei| Egjpjt̂ , la Qolowi* 
europea del Cairp¡ p^r^ spguir sq*le-, 
nieqdQ i^ óper,3,qu* tiVQto,diflero,co»-
td al kp,djvc en)presa¡rio, acude, ahora 
al teatro árabe, del que nos da una 
idqa ojuy cotppliela. un, escfilor als-
mán, en cierta caria e#wUt» rficieníSr 
mente desde EgÍ4 t̂p, 

Glandes carteles, rojos pegados á 
ambos lados de la" f|uerla, anunciaban 
en árabK que la compañía de Abu 
Chalicl el ^abbapl de Df^masco, rj^-' 
presentaría la trage(|ia del Emir Ma-
hotned. 

«Entré en la sala-dice el escritor 
alertián—y la vi llena. 

La única galería que había, allí se
mejaba una Qenefa de turbante.» blan 
eos y ca|Bi|t|| ia|i|le!|, tra)e cOí̂ î !" ^^^ 
pueblo bajo. En el patio sé instalaban 
las clases medias que veslíai)¡el fez, la 
es tai^^bunha y e Icaftazo de seda ne
gra, Los palcos estaban ocupados por 
la juventud dorada del Cairo, con tra-
jesjá la, europea y gemelos del teatro 
en las ¡ñaño», 'Ninguna señora, 5 ex
cepción de, doa «mises» inglesa?. 

To<|o el públijcphabla y ríe á voce-s. 
Elíiepzo, que durante el día sirve de 
tec(to,a) edific,¡o,,es arrpU^ílp p^ra la 
representación; pero las estrellas,como 
el^escaso^lu«nb.r»(|p de la sala, no bri
llan, se oscurecen trasla,iiube de hú-
ni,o ,9,U9 fqrffliaií ^m, ,pyja? de lo? fuini»-
dores,que no es molesto, al contrario 
itrve paTa'ctrbrir el olor de la m«ltK 
Hid orieptoI#;-¡<MBp«dO|^«ubre. 

El espectá*otoí«omíeya. 
La escena es pequeña, la decoración 

es la última que dejó la cóinpaáía de 
opereta francesa que lactuó allí; una 
calle de estilo Renaeimiefvto. 

Aparecen algunos actores en .traje 
de beduinoji ^sijcifl?in sm iójgjT̂ r ha
cerse oír dé|ipufeíicp por.el mucho 
ruido que aúii ai;fi\a. 

La Compa||íay\bu,;Cha|id se.com
pone casi en .sujpta|i,dac! de s)rlos. El 
director arregla las bbr?is,,y represen-
ta los primer<>| paperes. 

Las actiice^ lo misíiié qu^ las^bai-
larinas (no hfty obra árabe^ sin baile), 
son reemplazadas^ por rawl^iacbps ó 
mocitos, segi|» la costumbre dé Orien
te: la misma iq|ue,hu,bp en ItiE|lia in el 
pasado. 

Poco á poco va ces^ndo.él rui^ó del 
público, segút) van spnt4hdose,lo^ que 
han llegado más tafde., sin embargo 
los vendedo^res de na>-áiyas^,ae'i^gua 
helada de anís no interrumpen el pre
gón de sus mercancías.!' 

Aquel público no aplaude con las 
manos; expipsa sn ngradí?tó su jf'ntu-

siasmo como nosotros nuestro desa 
grado; pateando y dando con Ibs bas
tones en el sueloi Soliimente lósele-
gantes aplauden algunas veces con las 
manos. 

La dectamaoión de tes artores-re^ 
sulta al europeode lo nrás inomSíttno 
y »oporífe«u imaginabte. t 

TÓd» lo éiípresan en el tono más 
poético que pueden, abusando conti
nuamente dé los registros agudos de 
la voz, sin hacer distinción entre los 
pasas tiernos, irritados, serios y joco
sos. 

Poufin,' lMi<:ia «liái«ial>dei. la repre*. 
setaoiá|n... doerinti» laa. Irlas• cuavtMi 
partes de los espectadores. 

El taftUoAcaba».!caniíifci na wftnliwrioiin. 
misfia venta|a que algui|as opjraiQu-
'roPW"'i ipjSSH. un«Kf|¡|^qÍ^ ¥«»»*-
ño. 

Für los jpÉimtiis 
CADÍZ 

Desi)ués;de la revis,ia de armamen
to y reconocimielo del cuartel dp San 
Carlos, y en presencia del general ins
pector del Cuerpo, las fuerzas del pri
mer regimiento de infantería de Mari
na, estuvieron en el campo de inapiQ-
bras de la población de San Carlos, 
practicando ejercicios de batallón al 
mando del teniente coronel don. ArtH-
ra Monserrat. 

Efectuaron diferetifes eyol,ttCÍf?lJps 
con precisión y soltura, bastantes pa 
ra dajt ^^^ i^ea muy satisfactoria del 
estado dé su instrucción, llegando á 
maniobrar varias vece| j l nasQjigero 
con el mis| i^. |x | |p i i | 4 ( £ | i U e las 
diñculteláisi conádierablbl'^ue'' ofre
cen estos ejercicios aun para tropas 
que coiífttHiHfeirteWté' s« • dédifcan á 
elto< 

La> marchaidf LbaéaUón^mii'IMe^de'' 
pte^da refultói î erduderAkneviiiei per^ 
fe#aieu eu«iito4i l»t unUbrnildaiEi del 
paso, orden eiiiliia)ittM«eióiiMeonkfrV{H> 
dft«o9i.erftn tBgul»iiidad«|rt(|ai)|p»< ii-a-
yoctotjreeiorridta..'.. 

El Hercio ida I divUñá»' stiflort Díaî  
del i KÍ0I, imtpbobtt} Mh&impi^ Á quien 
a^OV^ñdbBlitek die < bri|)wd»> se(Vor 
CÍÍAVQ 1 Mondada; y > todos: lotij^fés-y ofi-
ciai#a fi^üQosi tda >sar<ní«iiúi • sa#d < e%t!e 
leajtomeatti irafMésionad^'de^ lá re^ 
vista. 

Se hantOiiHaulado é»sv o^i^tvitus' ó -̂
deaesi para ^BAÍ ÍA' diai 1^ • s e hablen 
d is ptue»tO(9Hf>arik déaeiripeftav >oo(»4sio -
nes, todo»!los buqiiVfiide I» filscaa-
dra, 

A bprtl9 del caAprer9 «Marqués dP 
la Victori9^ise tria^ladará^ laGQiiíña 
el C^Ppo íf^éT«' delí Pi^paftaipenio, 
Vicealpiijf^ptc Sr, Ceívera, CQÍ), ohieT 
to. de splu^ar al nuevo Capjtáp gppe-

ral del octavo Cnerpp, Teniente gene-
peral D. Julián Goq^ález Parrado. 

Ajco'wpañarán al SB. Cervera su 
ayudante persona^ el leuiente ,de ua-
víq D. Eernaudo liruquetas, y su se-
prelario,;elíílfére« de navio doii Joa 
quín Cervera Valdenama. 

Con objeto de revistar las fuerzas 
de; la línea de Ferrol, Hegió á esta ciu
dad el coroiiej^ de la Guardia civil, sn-
binspeptor del sexto tereioy don Emi-
1ÍQ Uslurvo y Conté acompañado del 
capitán ayudante y secretario don 
Lulz Kayser. 

En el inuelte fué rei:ibido por el je
fe de |a línea de esta población don 
Federico de la Cruz. 

Mañana se encargará de{¡l mando 
del cañonero «Marqués de la Victor 
riaf̂  el capitán de fragata D. Miguel 
Cadier, cesandu el te»i«|ite de navio 
de primera clase 1). Felipe Aro^ie, 

En el acto de la eutreg^iutenvendrá 
el comandante general del Arsenal, 
Sr. Bastarreche,, uo jpfe de cada ra
mo de los distintos cuerpos de i»; AP-
m̂ Mla y un teniente de navio c^adesr 
tino en el Estadu Mayor de la, Capita-
nía^,qiefal. 

El!f^;iia,Wflafl^4*MííJ;i"*,dftyiU*r , 
gar/oíí) pfijrUf ipfí LeJegválifjtmtSnte á la 
Cap, lanía gf!,̂ erajl,<,lel, Departamento, 
qv^n 4 las 0u«ifo de la tíu;d<?i «k ayfu? 
zarpó de aqfifí Puerto, con| ruiíibio á 
Ferrol.la fragata a,¿^m»|ia«Cl)ia|:l9Wej» -

Iloy fondeará f¡\] este pn^to, 
Como abpit,di9 d|&(íiclv).ií,uau ,̂v!ÍBne 

enfev'WO HUP d.e los contramaestrw, 
sepQinuujca)fAfkisór4««e»,op;>r4uaa8 
para que.esté,pre4i*Ta|da.U|ía, cniniMat 
á luvde.quq tappr,Q»it{)|l!fy(ue.Ja »CbíWr̂  
lotle>3 s p traslfldo^A^l HpsiMít»! dB 
Marina. 
I ! I , I'" I "•«,i„ , « r \ ,1 I , ; ' , ' ."»;' 

Del Diario Ofitíai,. 
€«uAkî iifis dé'(4inbkr«t« 

La real órdert" de 21 de, EyerÓ, últi
mo que trata de la fOrhiá en que Iqs 
capitiifiesdéi iiavíd pudieran aílquirir 
las condicidnes dé uiando,'áe buques, 
pái-a él ascenso, ha sido tuqcljiíic^da 
en el sentido de que, p^ra cuinplu las 
condiciOhes de einbarco para ej as
censo los capiláiiés de Uavíó, se cuen
te solamente por enterq et tiepipo de 
mando en las dos situaptones de ar
mamento y de reserva, c^uaudo se desr 
empeñen en el mismo bíique en que 
se cumpiAil jflyhaya cumplido un año 
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al,(!(|(i(iW(9jd«.(*.<»tPM^8|eiAMti|}(a qii«.a«9 iudeai'<|i. : 
Moitirodlll^ltl burde de la ftbwtu», yimiiélMoia 
ufi;$>î ,, Á,bi>ip, como á na. ,inetr<o4e dtataDobt vida 
i x,t,ft94i4«<lQiQ «oJt>4«,A' pifO •ftinieve d«>httlnnat>q*iei 

Uu^o ui]ai,b|<»K« paiwftj I aratrMinijoa. volvie^' 
ron4 «noontrai^^ 1 

—éNP SÍWíe iWt(9d ^ V r e n . lo«ipaltuMe|1 •-me 1 

—Np—I», coníifrté; I T U . «enHcMoxM- topottaM 

Mj íjwiíp^apní̂  autoftftsiiK^ewíiéJil.ibraif) j-tooglá 
•u inatitH. Pasa |«. rab^umiior «1 la^»^»lieolio en 
raeili.O de.ell^jy B^^^rwiWé lo, mejpi! «I*» faén^^iW-
pné» le sentó al borde de la a)>eitura.ooBt|)«» pier>i 
nai hacia faera^, y 4^4 i xtendiéndoaa poto, i-to^"* 
li«̂ M( qpp.aua,. pie|kt̂ 's<;«il»»«> á.Bai*>p«l8*d«»de >« 
iii«ive. Vaciló aii mom oto, j id«ftp«ié% «a la),aá>MU 
tando en pieaobre el 8nelQ.,vi|rgeni4a>l«itatMU 1 

Dio «-Dtonceî , aA8;H««a4Pt««l hufA» «4«l«DtA|^4e 
TI gr^^aoífli^^ refluido ,p»r «l^ardeidei VJ4T4O. 
Pennanroió un inatautu parado, rairand» á darMb* 
* .'#B}|i«»4*, y 4>̂ «Mr4a:)i,<BO'nti esftuun y «altóv . 

Ê  yidiipojirvo tlo.4«u«t»t»lia»itQdoj por* RM>> 
parfci&,.6,í)^»c de ,e»U»r que •! B»U«.d»d«!por G»-< 
Tor, b.bÍAf al̂ ,fl̂ rM>rdi.njMtl<». P«i iau<a<»i»ibriaio«i.i 
Ui»|)ÍA,fK|,y«4fl nDa.4l«WtF4:ia /de<n«lii4«idi««iia«i|«n 
h^jkín l#r oM»it d« toaa, iu«{i»4»< rovaat jr g«a(in>lim ,̂ 

Bl»titO'I«BC>A DÉBl/BboVa toítriGRMí l'i9 

EÍp*l'<*<ífaíe éhwiicea qua'aup ¿11 mido ya ton (a 1» , 
ceiteía de que niatla nua atiú'óbfera oxigenada, pv« 
día tler éeta tan encarecida qae uos oi-uRane gradUi-
inaa'pertaibácionea orgáoics. Me luibló «n'oncra 
del mareo de las montañas, de laa liemoiragia» que 
afligen á loa at-rouautáa qíaenscienden rápidamente, 
y «inpleó a gtia tiempo en preparar una bebida que 
á la faercit me bieo lomar y qce tomó él ntiamo. 

Esta bibida me produjo uo ligeilsnw »,tur(iimiei|-
to. pero iiaá« máá. No noté uing^ î; otro,íte)f.«lo der . 
i«Bp»diiblp. 80I0 entonte» uî  j)e',|(i)tió Cavor de»»-
toruiliar 1» planclmqiia cerrulja la «-«(.ruda Uieni, 
pioutoel obturador d» vid^iode la vá:vulj» «avuvo , 
1^ «uficieii tomen te dojo pura ijun al ^ire^i^^ |ltiu,a. 
ba nuestra «jsfeía, que era mudn) juía (}>ím(̂  que el 
del ex i'rior, uotueitc^se á c|»<!4pfr Vacia (\i|fiia,. prp?. 
dSoi«>nd4 un resoplido serufji^nt^ â  del vapQpua-
liendode loa l^boa 4^ uu^ l9(;ua>(>t<f;̂ < 

Al ii()tt*.UO, Q"'̂ *"' •n*idetuv«t« £ta<e¥Ídeiit*4ii|M!. 
la pr̂ ljóuî  p»xí«tio); era mn üifaiiflo ineiM>r quaJain-. 
^MWi y no teuíaraoa u«4io de l«ruÍB«|i en qoA 
pr«tH«̂ iE,ciiq(i«m Peimapeti fiDt«A¿^a<>aantado con el 
cojî ^ ît̂ i dp,la YllIvulA ftutce niii«aaMM,.diapu«at«k 
á yo Tur á4a}i(tai|9,ei, á deaj^okode naeatro de*«o> 
\lí^í(|i»fl9». la i|tni)!(|»tflr» lunar ei»u íe«po*a de todo, 
n<»AWMllfíVÍtl«rP»Dlr«| Ui«to^ €»vortt«uia ou ellin-
drit,|d|ii^f«igfaq.4«toaipii#(|<lf^.al tvlflanf» Í«« la ««lO 


